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Resumen 

Los artesanos son un colectivo que ha dejado su impronta en la documentación arqueológica de una manera más amplia, 
más rica y más variada que otros, aunque hasta el momento no existe un trabajo monográfico y sistemático que contemple 
el artesanado ibérico en su conjunto, en contraste con los estamentos más controlados por la comunidad científica, como 
son los grupos de elite y los aristócratas, fuesen caballeros o bien guerreros. 
El estudio que aquí se presenta se basa principalmente en fuentes arqueológicas ibéricas, en concreto en los datos que nos 
proporciona un yacimiento emblemático como es El Cigarralejo, situado en Mula, Murcia. 

Resum 

Els artesans són un col·lectiu que ha deixat les seves empremtes en la documentació arqueologica d'una manera més 
amplia, més rica i més variada que altres col·lectius. Tot i aixo, fins ara no hi ha cap treball monografic i sistematic que 
consideri l'artesanat iberic en tot el conjunt, en contrast amb els estaments més controlats per la comunitat científica, com 
són els grup d'elit, aristocrates, jafossin cavallers o guerrers. 
L' estudi que presentem aquí es basa principalment enfonts arqueologiques iberiques, concretament en les dades que ens 
proporciona unjaciment emblema tic com és El Cigarralejo, situat a Mula, Múrcia. 

Summary 

Craftsmen are the group which has left its mark on archaeological documentation in a broader, richer and more varied 
way than any other. Nevertheless, until now no monographic, systematic study has be en made of Iberian craft and craftsmen 
as a whole, unlike groups more closely studied by the scientific community, such as the elite group, aristocrats, whether 
knights or warriors. 
The study presented here is based, principally, on Iberian archaeological sources, and more specifically on the information 
provided by such an emblematic site as that of El Cigarralejo, in Mula, Murcia . 

~ PRESENTACIÓN 

El propósito de nuestro trabajo es buscar caminos que nos 
permitan definir, qué lugar ocupan los artesanos en la 
sociedad ibérica, qué estimación proporcionaron sus habi­
lidades y su valoración por otros grupos sociales. Esta 
comunicación forma parte de un proyecto mas amplio en 
el que venimos trabajando, abierto a intercambiar ideas 
con otros especialistas. 

Los artesanos son un colectivo que ha dejado sus im­
prontas en la documentación arqueológica de una manera 
más amplia, rica y variada que otros, aunque hasta el 
momento no existe un trabajo monográfico y sistemático 

. que contemple el artesanado ibérico en su conjunto, en 
contraste con los estamentos más controlados por la comu­
nidad científica como son los grupos de elite, aristócratas 
bien fueran caballeros o guerreros, que han sido inteIpreta­
dos de una manera lineal, sin pensar que a veces en las 

tumbas de estos personajes y en su ajuar, se incluyeron 
instrumentos relacionados con actividades artesanales. 

Se ha prestado atención a sus manifestaciones artísti­
cas, arquitectura decorativa, escultura, alfarería, metalis­
tería. Sólo se han contemplado algunos artesanos de 
manera pormenorizada, como los tejedores (Alfaro, 1984) 
los orfebres (Nicolini 1990; Perea, 1991), carpinteros y 
ebanistas (Ruano, 1992), canteros (Blánquez y Roldán, 
1994; Castelo, 1995). Asombra la falta de estudios tecno­
lógicos españoles relacionados con la producción del ar­
mamento o con otros instrumentos metálicos bien 
conocidos por los hallazgos (Pla, 1968-1969). Compárese 
con la bibliografía de otros autores como Forbes; Jacobi; 
Nothdurfter y Zirnrner entre otros. La organización de los 
talleres y el papel desempeñado en la sociedad ibérica de 
arquitectos y escultores han sido tratados por Almagro­
Gorbea (1983, 400-406). La posición social de los artesa­
nos ha sido valorada de una manera general entre otros 
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autores por Santos Velasco (1992 Y 1994) Y especialmente 
por Ruiz y Molinos (1992). 

El estudio que aquí presentamos se basa principalmente 
en fuentes arqueológicas ibéricas, utilizando documentos 
comparativos, en ocasiones del mundo mediterráneo 
(Eckstein, 1974; Canciani, 1984; Elvira, 1990) aunque no 
olvidamos entre otros caminos los paralelos etnográficos. 

Antes de comenzar nuestro trabajo tropezamos con el 
problema para fijar con claridad el significado de algunos 
términos. Entendemos como artesano la persona que ejer­
cita un arte u oficio en un espacio, que necesita una 
capacitación profesional a la que dedica una gran parte de 
su tiempo y su energía. Es decir un conjunto de conoci­
mientos teóricos, prácticos y la utilización de unos instru­
mentos. Es obvio que los elementos de esta definición no 
corresponden a la "fluidez" de la realidad antigua, además 
no separamos los conceptos de arte y artesanía, y tampoco 
el de artistas y de artesanos que siempre forman parte de 
los mismos grupos en los tiempos clásicos. Hay que pensar 
en un factor dinámico y en las distintas fases que alcanza 
la artesanía, desde la realización de elementos para cubrir 
las necesidades del oikos, alternando las labores artesana­
les, agrícolas y las defensivas, "según la subsistencia", 
hasta la dedicación plena en talleres especializados. Se 
desarrollan habilidades y un lenguaje artesanal reflejado 
en signos, trazados y medidas. 

El trabajo del artesano en la antigüedad difiere de la 
sociedad actual, no tiene una definición global, se desarro­
llaba en diferentes sitios de la sociedad antigua, forma 
parte de un concepto que es el resultado de distintas 
actividades. La tradición generacional no deja mucho mar­
gen a la creatividad sino más bien, es prolífera en repeti­
ciones y variaciones. No había una estimación que 
diferenciara lo intelectual de lo práctico. El trabajo forma­
ba parte de la vida diaria, de la exis-tencia del hombre, de 
sus preocupaciones y sus esfuerzos, contrastando con el 
mundo de las actividades nobles, como la guerra, la caza 
y las fiestas de los dioses . 

La casi ausencia de testimonios iconográficos ibéri­
cos, demuestra que el trabajo no tenía valor en sí mismo. 
La rareza de representaciones en el mundo griego (Ziome­
cki, 1975; Zimmer, 1990) es explicable, ya que la mayoría 
de las imágenes de talleres presentan el trabajo como una 
alabanza o autoestima ante la sociedad. Sólo se contem­
plan los productos y raras veces sus autores; éste sería el 
caso que recoge la literatura homérica y concretamente la 
Odisea 19,55 refiriéndose al artesano que realizó un tor­
neado sillón con adornos de marfil y plata "que había sido 
fabricado por el artífice lemalio ". 

No se comparaba a la actividad desarrollada en la casa, 
según la experiencia griega, donde se realizaban los ele­
mentos necesarios para la vida cotidiana oikonomia, con 
la que se realizada en el taller, donde los productos servi­
rían de contravalores chrematistike. Deberíamos conside­
rar el salario como contrapartida, difícil de controlar por 
medios arqueológicos (Himmelmann, 1979) sobre todo en 
un ambiente carente de moneda. Tenemos que definir 
siempre la posición que ocupan estos artesanos en su 
contexto "topográfico". El acercamiento a la realidad an­
tigua requiere conocer la encrucijada del tiempo y del 

espacio y las actividades realizadas en el oikos, aliado del 
oikos, en el poblado y fuera del poblado. La evolución 
económico-social del artesano puede ser diferente para 
cada oficio y su posición está muy relacionada con las 
necesidades de la sociedad que requiere sus servicios. 

El acercamiento a los artesanos ibéricos ha sido posible 
mediante la realización de un catálogo, donde se reflejan 
los conocimientos materiales, las habilidades técnicas y el 
proceso de producción, nos proporciona además datos para 
valorar el camino de aprendizaje y cuanto tiempo "super­
fluo" tenía la sociedad para emplear en estos menesteres. 

El catálogo quedaría estructurado para cada artesano 
según los apartados siguientes: 

- 1- Materia prima 
- 2- Artesano 
- 3- Producto artesanal 
- 4- Instrumentos y sus huellas 
- 5- Técnicas empleadas y proceso de elaboración 
- 6- Lugar de trabajo (Microespacio) 
- 7- Situación del trabajo en el espacio (Macroespa-

cio) 
- 8- Situación del trabajo en el tiempo 
- 9- Otros datos como por ejemplo: tumbas, contex-

tos, hallazgos ... 
- 10- Trabajos complejos: contribución del artesano 

especialista con otros campos 

" LOS CONSTRUCTORES DEL 
COMPLEJO ARQUEOLÓGICO DE "EL 
CIGARRALEJO" 

La amplitud del tema propuesto y el escaso tiempo de 
nuestra comunicación nos ha llevado, después de contem­
plar un sinfín de posibles planteamientos, a la conclusión 
de presentar a los artesanos centrándonos en un yacimien­
to emblemático y suficientemente conocido como es El 
Cigarralejo cuya importancia estriba en la asociación del 
poblado, el santuario y la necrópolis (fig. 1). Este hecho 
se repite en escasos yacimientos ibéricos, constatados en 
la zona de Murcia y en la provincia de Alicante. 

El poblado según demuestra la dispersión de restos y 
el estudio del terreno, se extiende por la ladera del collado 
y está fortificado por una muralla en la zona que se 
encuentra más desprotegida. No tenemos precisiones cro­
nológicas que permitan saber la época de su construcción. 

En el poblado no se han realizado excavaciones siste­
máticas. Cuadrado lo describe sumariamente y dice "La 
estructura nos presenta casas de habitaciones rectangu­
lares, comprobadas por una cata exploratoria. La exis­
tencia de una retícula de muros nos señala la repartición 
del caserío sabemos de la existencias de casas .... " 

Si tenemos en cuenta los datos hipotéticos reflejados 
por Cuadrado deducidos del número de tumbas publica­
das, la población del Cigarralejo sería de 200 a 250 habi­
tantes alojados en 40 ó 50 casas, lo que según el autor da 
un habitat bastante importante para la época (Cuadrado, 
1950). 

Nos preguntamos si esta población sería la total o 
existírian casitas menos duraderas fuera del poblado con 
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Figura 1. Yacimiento arqueológico de "El Cigarralejo". 
Fot. A. Higueras. 

habitantes campesinos de los que no se han conservado 
vestigios. 

Los habitantes del poblado que construyeron la mura­
lla según Moret (1996, 269), pudieron edificar también las 
casas . 

Las murallas están construidas de una manera tradi­
cional con raíces en épocas anteriores, según la necesidad 
defensiva y de un "sistema de prestigio". Siguiendo a 
Moret "La potencia económica de un grupo social/terri­
torial se evidencia en dos elementos fundamentales: la 
arquitectura funeraria especialmente en la zona del su­
deste y sur peninsular, donde los sepulcros turriformes y 
los pilares estela pueden ser interpretados como los expo­
nentes tanto de un poder unipersonal (exclusivo de una 
organización hereditaria), como de clase (aristocracia 
clánica, nobleza militar, nobleza económica) o tribal ..... " 
(Moret, 1996, 166). No podemos hablar de un artesano 
especializado para realizar estos trabajos, aunque se nece­
sita un dirigente político con suficientes conocimientos 
técnicos. Esta situación no es diferente del mundo griego, 
también los habitantes de Priene construyeron las casas y 
las murallas, obedeciendo a un plan (Hopfner y Schwan­
dner, 1994,314; Maier, 1986,299). 

El santuario ocupa la parte alta de la acrópolis. Al 
inicio de las excavaciones se detectó la planta incompleta 
de un edificio adaptado a las curvas de nivel limitado al 
norte por el lienzo de muralla. 

El edificio tiene dos estancias cuadradas separadas por 
un ancho muro y un pasillo circundante al que se abren 
una serie de habitaciones. La ausencia de terra sigillata, 
la presencia de cerámica campaniense y la cerámica ibéri­
ca con decoración floral, hacen suponer que este edificio 
debió abandonarse/ destruirse hacia el siglo II a. C. En 
varias de las habitaciones que conforman el ala norte se 
encontraron exvotos y en su extremo NO y en el extremo 
de la sala denominada H l1 por Cuadrado se encantó una 
capa de exvotos que se infrapone al pavimento del pasillo 
HI O. Este es el lugar interpretado comofal'issa del antiguo 
santuario que a su vez se superpone a un nivel de ocupa­
ción argárico. La asociación de exvotos del depósito con 
tres fragmentos de cerámica ática, uno de ellos de la forma 
146 de Beazley y cerámicas ibéricas de decoración floral, 
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fechan el conjunto entre los siglos IV-U a. C. (Cuadrado, 
1950; Prados, 1994, y Aranegui, 1994). 

No tenemos restos arquitectónicos decorativos del 
templo de importancia artística, sólo muros y suelos que 
guardan elementos escultóricos de muy variado arte y que 
implican la actuación de escultores. En la llamadafavissa, 
aparecen numerosos exvotos, fechados a partir del siglo 
IV y una esculturita en cada habitación del ala norte. 

Los escultores realizaron figuras humanas y multitud 
de caballitos. Las esculturitas oscilan entre los 10 Y 20 cm 
y demuestran desigualdades técnicas y artísticas que per­
miten suponer la actuación de artesanos con formaciones 
distintas. 

Estos artesanos han labrado las esculturas en piedra 
local. Según Cuadrado las canteras utilizadas para la ex­
tracción de piedra provienen de una zona cercana: " Los 
terrenos miocenos se detectan como un gran banco hori­
zontal, que se asienta al otro lado del río, sobre los bancos 
casi verticales del eoceno, con profusión de fósiles carac­
terísticos. Este gran banco de margas arcillosas queda 
cubierto al otro lado del río (su margen izquierda) tam­
bién por un potente banco horizontal de arenisca, .. que 
fué posiblemente la cantera en que se obtuvo la piedra que 
sirvió para esculpir los exvotos del santuario y los elemen­
tos arquitectónicos y escultóricos que se encuentran en 
las tumbas procedentes de monumentos anteriores des­
truidos ... " (Cuadrado, 1987,24,25). Encontramos parale­
los para estas figuritas entre otros lugares en Cehegín y en 
el Cerro de los Santos (Ruano, 1987 y 1988). Estas dos 
observaciones conduce a pensar en escultores itinerantes 
que trabajan para distintos clientes y con materias locales, 
aunque no se puede excluir la idea del transporte a dife­
rentes lugares de culto, de piezas de pequeño tamaño 
realizadas en El Cigarralejo. 

La necrópolis está situada al NE en la cota más baja 
del santuario, se han excavado 547 tumbas. Temporalmen­
te abarca desde finales del siglo V e inicios del IV a 
mediados del siglo I a. C. (Cuadrado, 1987). 

En la necrópolis se realizaron monumentos funerarios 
con arquitectura y escultura antes del año 375 a. C. donde 
ya aparecen amortizados en tumbas como material cons­
tructivo y sin valor en el túmulo principesco (tumba 200), 
que parecen ser el testimonio de una fase anterior. No 
tenemos ningún otro resto, faltan los ajuares si exceptua­
mos la tumba 452 coronada por la escultura de una Dama 
sedente (Cuadrado, 1995). 

Castelo en una reciente monografía, distingue en El 
Cigarralejo variados pilares estelas, algún monumento 
turriforme, paramentos con nichos decorados y la hipóte­
sis de altares. (Castelo, 1990, 1995a). 

Aunque todos los estudios realizados hasta el momen­
to no dudan en atribuir los elementos arquitectónicos y 
escultóricos reutilizados en las tumbas a monumentos 
funerarios, no podemos dejar de considerar las palabras de 
Cuadrado cuando dice: " .. .. pero como en la excal'ación de 
la necrópolis se ha llegado al suelo natural sin encontrar 
las plantas de estas cOl1strucciones y por otra parte sí 
aparecen sillares labrados e incluso algul1a llave de plo-
1110 para su unión, aunque los los edificios son evidentes 
/la sabemos si SlIS restos han llegado a ese lllgar rodando 



304 CONGRESO INTERNACIONAL - LOS IBEROS, PRÍNCIPES DE OCCIDENTE - SECCIÓN III 

por la ladera procedentes del santuario o han estado 
dentro de muros en el poblado y sus restos aprovechados 
en las tumbas .. .. " (fig. 2) . 

Advertimos en la ejecución técnica de su obra un 
proceso que se desarrolla desde el diseño del monumento 
realizado por el arquitecto-escultor, la obtención de mate­
ria prima preparada por los canteros, la decoración de las 
diferentes partes tanto escultórica como pictórica. El en­
samblaje de los distintos elementos con empleo de grapas 
de unión efectuadas en plomo y la situación en la tumba 
(Castelo, 1995a y 1995b). 

Los monumentos reconstruidos presentan diferentes 
novedades en la técnica de labrar la piedra, los modelos 
arquitectónicos e iconográficos, es decir una nueva mane­
ra de exaltar la memoria del muerto y de su familia. 

A través de la contemplación de estos restos arquitec­
tónicos podemos observar a escultores con diferentes in­
fluencias por un lado artesanos imbuidos de una tradición 
"orientalizante" y otros con una formación "clásica". 

La actuación de artesanos con aprendizajes distintos 
puede explicarse por la tradición llamada orientalizante de 
la Alta Andalucía como las cabezas de leones de La 
Guardia, Jaén (Blanco,1959, figs.42 a 44); La Rambla 
(Chapa, 1980, vol. n, 575, fig.4.16) y Baena (Chaves, 
1982, 227) y por las corrientes foráneas clásicas medite­
rráneas llegadas al sureste (Castelo, 1990-1995a). 

Todos los ejemplos que mencionamos aquí están en­
marcando una zona que abarca desde La Alcudia de Elche, 
el sureste y la Alta Andalucía. Siguiendo las huellas de los 
artesanos en la necrópolis, en fechas posteriores, el núcleo 
más denso de enterramientos corresponde al siglo IV 
momento en que predominan los empedrados tumulares, 
que no requieren para su construcción la técnica ni la 
especialización empleada en años anteriores. 

Figura 2. La necrópolis ibérica de 
"El Cigarralejo", Mula, Murcia. 
Ensayo de reconstrucción según 
Raquel Castelo, 1990. 

A partir del siglo III van desapareciendo los encacha­
dos tumulares de piedra y los enterramientos se tapan con 
tierra barro amarillo y algunas piedras de protección, 
hecho que demuestra la desaparición de constructores 
especialistas. 

r~ RELACIÓN DE LOS ARTESANOS 
IBÉRICOS A TRAVÉS DE LOS AJUARES 
DE LA NECRÓPOLIS DEL 
CIGARRALEJO y PRINCIPALMENTE 
DE LAS TUMBAS MÁs ANTIGUAS 
INCLUIDAS LAS PRINCIPESCAS 

La expresión de riqueza externa manifestada durante el 
siglo V se reduce (según permiten afirmar los estudios 
realizados hasta el momento y exceptuando al parecer la 
tumba 452) durante el siglo IV a los ajuares, permitiéndo­
nos conocer los productos de otros especialistas. 

Somos conscientes que no todos los artesanos que aquí 
presentamos, vivieron y tuvieron sus talleres en El Ciga­
rralejo algunos pudieron ser ambulantes y otros desarrollar 
su actividad fuera de este espacio murciano donde a través 
del comercio llegarían a la zona estudiada. 

Según leemos en Cuadrado: "Las armas suponen una 
gran industria metalúrgica, no sólo para obtener el mine­
ral sino para fOljar las armas. Creemos que no era 
necesario importar estas armas desde muy lejos puesto 
que cerca de Mula, en ténnino de Cehegín, existen expor­
taciones mineras de hierro que se excavan a cielo abierto 
y la gran cantidad de armas, que se ve en la necrópolis 
exige una proximidad de talleres metalúrgicos" . 

Hemos establecido, a partir de las materias primas 
utilizadas, nueve grupos de artesanos y una relación de sus 
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Figura 3. Tumba Principesca N° 200. Museo de "El 
Cigarralejo", Mula, Murcia. Fot. Andrés ChasteI. 

producciones, basándonos principalmente en los datos que 
nos proporcionan los ajuares de las tumbas más antiguas, 
que cronológicamente oscilan según Cuadrado entre el 
425/400 al 375 a.e. (se han revisado estas cronologías que 
en función de las cerámicas griegas importadas habría que 
situar entre el 375/350 (Rouillard, 1990, 613, tomo V). El 
total de doce tumbas se sitúan en los sectores: 5 (tumbas 
83,112, Y 63); sector 9 (tumba 114); sector 10 (tumba 217); 
sector 11 (tumba 213); sector 14 (tumba 273) sector 17 
(tumba 201) y sector 22 (tumbas principescas, 200 y 277 
(Figs. 3 y 4). 

Sólo existen cuatro posibles testimonios de artesanos 
que ocupen un lugar en el cementerio murciano, éste es el 
caso de los curtidores enterrados en las tumbas 20, 243 Y 
333 y el difunto de la tumba 59 fechada entre el año 
350/325, alfarero y estucador de esculturas. Ambos tenían 
en su ajuar instrumentos que aseguran su vinculación con 
estas profesiones (Cuadrado, 1987,94, 121 Y 177) (ver 
Terzan, 1994) (fig. 5). . 

Una tumba mejor definida, la encontramos en la tumba 
100 de Cabezo Lucero, pertenece a un orfebre (Uroz, 1992). 

La relación de las materias primas, los artesanos y sus 
productos es la siguiente: 

I. PIEDRA: Se utilizan diferentes calizas. 
1-1. ARTESANO 1) Arquitecto y 2) Escultor 
1-2. PRODUCTO ARTESANAL: Construcción de 

murallas, edificios singulares (palacios y templos), monu­
mentos funerarios . Realización de esculturas, relieves de­
corativos para edificaciones. 

II . METAL: Oro, plata, bronce, hierro. 
n-l. ARTESANOS: 1) Joyeros. La existencia de "ta­

lleres" en El Cigarralejo es constatada por Perea (1991); 
2) Orfebres; 3) Toreutas (artesano que esculpe, cincela o 
funde. constituye una rama importante de la joyería y la 
orfebrería) . 

JI-2. PRODUCTO ARTESANAL: Se realizan ador­
nos en varios metales. En oro se realizan pendientes y 
apliques, (Perea 1991, 232. 233). Existen también dese­
chos de fundición (perea. 1992). 

En "El Cigarralejo" no existen exvotos metálicos, aun­
que son frecuentes los braserillos y recipientes . 
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Figura 4. Tumba Principesca W 277. Museo de "El 
Cigarralejo", Mula, Murcia. Fot. Andrés Chastel. 

II-1. ARTESANO: 4) Herreros 
n-2. PRODUCTO ARTESANAL: Aperos y herra­

mientas de trabajo y su conservación. Elementos construc­
tivos y los equipamientos complementarios de los 
edificios. Armamento (Cuadrado, 1989 y Quesada, 1994). 
Objetos para poder realizar otros productos artesanales, 
como por ejemplo carros, angarillas, etc .. Realización de 
balanzas y pesos. Elementos funcionales y decorativos. 

III. BARRO 
I1I-1. ARTESANOS : 1) Alfareros. Existen dos alfares 

al menos locales (Cuadrado, 1987, 69) 2) Coroplastas 
(Blech, 1992). 

I1I-2. PRODUCTO ARTESANAL: Vajillas de lujo, 
cerámica de mesa y de cocina, recipientes de almacenaje 
y transporte, soportes. Imitaciones de cerámicas importa­
das. Vasos plásticos realizados a molde y terracotas, un 
fragmento de figura femenina se encontró en la tumba 85 
fechada entre el 375/350. 

Se supone la elaboración de elementos constructivos: 
adobes, toberas para horno .. . aunque no se han encontrado. 

Otros elementos: pesos de redes, pesas de telar (en la 
tumba 200 se encontraron más de 100). 

IV . MADERA: Se han hallado en El Cigarralejo nu­
merosas clases de madera utilizadas para la construcción 
de muebles y de otros objetos (Ruano 1992) de boj. olivo 
y tilo (Tumba 200) (Hundt, 1968). Se conocen otras espe­
cies arbóreas utilizadas para elaborar tablas y objetos 
cilíndricos como son el pino. el fresno y el espino blanco 
(Cuadrado, 1987, 104). 

IV -1. ARTESANOS: 1) Carpinteros y 2) Ebanistas 
IV-2. PRODUCTO ARTESANAL: Se realizaron re­

cipientes torneados depositados en la tumba 200 (Cuadra­
do, 1987) y también de madera se conservan chapitas para 
tejer. 

V. CUERO. 
V-l. ARTESANOS: 1) Curtidores. 2) Guarnicioneros 

(Talabarteros). 
V-2. PRODUCTO ARTESANAL: Fundas. bolsas, ta­

halís. cinturones, zapatos. mantas para montar (La mayo­
ría de estos elementos se conocen a través de la iconografía 
de los exvotos de caballos). 
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Figura 5. Tumba W 59-60 llamada de "El Ceramista". 
Museo de "El Cigarralejo", Mula, Murcia. Fol. Raquel 
Castelo. 

VI. FIBRAS TEXTILES: Lino, lana y esparto. El lino 
es la planta más utilizada en tejidos. Restos de tela de lino 
se encuentran en las tumbas del Cigarralejo (s. IV a.e.) 
(Cuadrado, 1987, 125). 

VI-l. ARTESANOS : Tejedores; 2) Hilanderos; 3) Es­
parteros (encargados de elaborar la materia prima). 4) 
Sastres y/o Modistas (encargados de transformar las telas 
y tejidos). 

VI-2. PRODUCTO ARTESANAL: Del lino se obtie­
nen: fibras cortas, fragmentos y la estopa (utilizada para 
combustible) (Alonso el alii, 1994, 140). Tenemos nume­
rosos restos de tejidos procedentes de algunos ajuares, 
principalmente de la tumba 200 todos ellos de lino y 
pegados a armas de hierro u otros objetos de bronce o 
cobre, también han llegado a nuestros días protegidos por 
las oxidaciones de los metales. Algunos de los tejidos son 
finísimos casi como un velo, otros tejidos están realizados 
en tafetán más grueso, otro fino y una cinta cosida en 
forma de manga en tafetán más grueso (Cuadrado, 1987, 
103). Toda cIase de telas para realizar la indumentaria 
conocida a través de los exvotos (Prada 1979 y 1981). Con 
el esparto se realizaron albardas, esteras, espuertas, capazos, 
alpargatas etc. Una espuerta de esparto procedente de la 
tumba 200 permitió conocer la técnica de elaboración idén­
tica a la actual (Hundt, 1968; Alfara, 1984). 

VII . VIDRIO. 
VII-l . ARTESANOS: Vidrieros. 
VIl-2. PRODUCTO ARTESANAL: Apliques. Fusa­

yolas. Cuentas de vidrio, producto elaborado en talleres 
cercanos al cementerio, según parecen demostrar estudios 
tipológicos y analíticos de las piezas (Ruano 1995 a y b y 
1987); Ruano el alii, 1995 y Ruano el alii 1997) (fig. 6). 

Queremos hacer constar que aunque no dudamos de la 
importación de algunas piezas de vidrio como los recipien­
tes o las cuentas decoradas con "ojos" y protuberancias es 
razonable la hipótesis de la existencia de un taller artesanal 
de vidrio en los alrededores del Cigarralejo. De este taller 
procederían las cuentas cilíndricas con decoración polí­
croma, las de tonelete con idéntica decoración y las fusa­
yo las. Hasta el momento los únicos paralelos para este tipo 
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Figura 6. Cuentas de vidrio procedentes del ajuar de la 
tumba W 486. Fol. Andrés Chastel. 

de piezas están en la necrópolis de Coimbra de Barranco 
Ancho (Jumilla). Para estas afirmaciones contamos con el 
estudio formal de las piezas y los resultados analíticos 
donde se observan semejanzas de composición en todos 
los vidrios del Cigarralejo con un alto contenido de cobalto 
y composición distinta de otros tipos de piezas realizadas 
en otros yacimientos como en Puig des Molins (Ibiza) 
(Ruano, 1996; Ruano el alii, 1997). 

VIII. MARFIL Y HUESO: 
VIII-l. ARTESANOS: 1) Eborario (Hasta el momento 

no se conocen productos de marfil en el Cigarralejo) 2) 
Artesano del hueso 

VIII-2. PRODUCTO ARTESANAL: Placas para de­
corar armas y plaquitas perforadas de telar para tejer cintas 
(Ruano y Montero, 1989) amuletos y cuentas de collar. 

IX. PIGMENTOS: Restos de pintura se hallaron en un 
plato procedente del ajuar de la tumba 59 su análisis, 
realizado en marzo de 1951 por el Laboratorio de Ensayos 
de Aguas y Saltos del Zadorra, permitió conocer sus com­
ponentes. Gracias a la amabilidad del Doctor Emeterio 
Cuadrado exponemos los resultados del informe: 

"1) Se han tratado de investigar la naturaleza de los 
residuos, probablemente de pigmentos empleados en pin­
tura, depositados en el plato 2) Se han encontrado com­
puestos de hierro, cobre y plomo 3) Con seguridad, el 
contenido primitivo del plato era un compuesto de cobre, 
en tanto que la presencia de los restantes se debe achacar 
a derramamientos posteriores. 4) Las sustancias originales 
pigmentadas probablemente son: 

Carbonato de cobre (malaquita o azurita), oxido férrico 
(rojo inglés o rojo veneciano), carbonato de plomo (Alba­
yalde u Oxido de plomo (minio) productores de los colores 
azul, rojo y blanco 5) No se ha podido demostrar la 
presencia de sustancias orgánicas que desempeñaran el 
papel de aglutinantes o soportes. 

Restan por determinar, la composición exacta de los 
materiales hallados, la presencia y origen de zonas semi­
vitrificadas la existencia de soporte orgánico etc. etc. 

IX-l . ARTESANOS: 1) Pintores 2) Estucadores. 
IX-2 . PRODUCTO ARTESANAL: Decoración de ce­

rámicas. Decoración y estucado de esculturas etc. 
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,. REFLEXIONES FINALES 

Se constatan en El Cigarralejo actividades comunitarias 
sin especializaciones aparentes, como la construcción de 
las casas, que sirven para la conservación de la población. 

El primer grupo que se manifiesta como artesanos es 
el de los arquitectos-escultores, su actuación se ve refleja­
da en la dirección para realizar las murallas; la construc­
ción los monumentos sepulcrales, situados cronoló­
gicamnete a finales del siglo V. En este caso su actividad 
se manifiesta al servicio de una elite que quiere honrar a 
su familia . De este momento no se conservan los ajuares, 
si exceptuamos la tumba 452 antes mencionada. 

Sugerimos para la construcción de los monumentos 
funerarios, la actuación de artesanos itinerantes formados 
en tradiciones mediterráneas, que podían actuar en zonas 
cercanas a la necrópolis de El Cigarralejo. Los artesanos 
no necesitaban gran organización les bastaba sus conoci­
mientos técnicos y sus sencillas herramientas. Los mate­
riales se encontraban en el lugar de sus trabajos, tanto las 
canteras, como los metales necesarios como el plomo. 

Cuando estos monumentos se "pasan de moda" o 
"desaparecen". son los escultores los que continúan su 
actividad, en el santuario y crean los mejores exvotos del 
Cigarralejo Estos escultores eran expertos conocedores de 
su oficio aunque en este momento demuestran tradiciones 
diferentes o aprendizaje y desarrollo propio. 

Los pequeños exvotos muy esquemáticos de caliza, 
requeridos por los fieles, pudieron realizarse por manos 
hábiles dentro de la casa y temporalmente en los momen­
tos libres sin una dedicación plena. 

Los ajuares de las tumbas más antiguas y mas ricas, 
como son las principescas, son testigos de la acción de 
numerosos artesanos situados en el poblado y en sus 
alrededores, realizan cerámicas, muebles, curtidos, teji­
dos, vidrios objetos de hueso, joyas (Perea, 1991). Otros 
productos serían el fruto de intercambios comerciales, 
como por ejemplo armas. 

Poco sabemos de la condición social de estos trabaja­
dores, pero no parece que estuvieran vinculados al menos 
en El Cigarralejo al servicio directo de clientela de un señor. 

Encontramos demasiada especialización en los ajuares 
de las tumbas principescas y poca población en la zona de 
El Cigarralejo, por eso tenemos que sospechar que además 
de diversos artesanos locales, existió un intercambio de 
productos y trabajadores itinerantes que ofrecían sus ser­
vicios a los estamentos sociales que les requerían. 

Nuestro acercamiento sólo nos presenta la silueta muy 
simple de los artesanos ibéricos, esperamos que futuros 
trabajos esclarezcan y maticen estas primeras observaciones. 
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